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PÓSITOS-

¡Quién Labia de creer, que la i nsÜT 
tuoion de los pósitos, altamente beneí 

ficiosa para los pueblos y especialmen­

te páralos labradores necesitados, á 

quienes libraba de la usura j de la co­

dicia de los especuladores, l legara á 

ser en esta ciudad un constante peli­

gro , y causa de graves responsabilida­

des para el Ayuntamiento, por el esta­

do de abandono y descuido en que se 

hál la la administración de tan útil es­

tablecimiento! 

Necesario es decirlo: á nuestro pósi­

to, tan próspero, tan floreciente en o-
tros tiempos, le ha l legado la hora de 

la mas asombrosa postración y deca­

dencia, no exagerando al decir, que se 

haUa ya, al borde de la mas completa 

ruina. 

Desde hace más de cincuenta años 

existen débitos que no se han cobrado, 

y á por negl igencia ó consideración á 

las personas que los hacen, yá por exi­

gencias de la política, á la que se han 

entregado ciegamente nuestros Ayun­

tamientos. 

Esto ha hecho meditar seriamente 

á los concejales que componen la mi­

noría, y han decidido l levar su impul­

so á este ramo de la administración 

municipal, para ver si les es posible 

evitar, no solo los perjuicios, tan la­

mentables, para los intereses genera­

les, sino, á la vez , la enorme responsa­

bilidad que pesa sobre la Corporación 

municipal. 

A l efecto, solicitaron del alcalde que 

se practicase un arqueo de los fondos 

de este establecimiento, y que se libra­

ra una certificación, con referencia á 

los libros de contabilidad del mismo, 

de las existencias en especie y metáli­

co, en la que se anotasen detallada­

mente, las diferencias entre las canti­

dades que realmente existan y las que 

debieran existir. 

Y vano empeño: el alcalde, metido 

como siempre (válganos el símil) en la 

concha de la mas supina ignorancia, 

desatiende tan justas exigencias, fal­

tando á la l ey con la mayor frescura, y 

creyendo salvarse de responsabilida­

des con dir igir apremios conti-a algu­

nos deudores, porque son adversarios 

personales suyos; pero sin averiguar 

donde para el t r igo y metálico que fal­

tan, para exigir , por lo menos, elrein-i 
t egro á los que resulten malversado-'' 

res. 

P e r o ya todo se andará, cleclinando 

por de pronto responsabiUdades sobre 

el alcalde, que si hoy las puede sobre­

llevar, dentro de poco serán para él u-

na carga tan pesada que, como al po­

llino del cuento, una vez mojadas las 

esponjas, le harán dar de morros en el 

suelo, ó ahogarse en el rio. 

¡¡A R E A L Y MEDIO!! 

T e n g o artículos de fama 
Y á y . señor director 
L e envió este anuncio por 
Qü.0 lü inserte en La So/iaiña 
Si lo cree merecedor. 

A real y medio la pieza 
E l que quiera que le venda 
Cosa muy buena y barata 
( N o se crean que es batata) 
Que se pase por mi tienda. 
Y en ella habrá de encontrar 
L o más rico y escogido. 
T ra igo un completo surtido 
Que es segnro ha de gustar. 
P o r real y medio no más 
(Poco menos que de balde) 
T e n g o de venta un alcalde 
Como no han visto jamás. 
¡Que ganga! ¡Dios lo bendiga! 
Concia sola condición 
D e vincular el bastón 
Hace cuanto se le diga. 

Nada que le pidan niega 
¡Si es por demás complaciente! 
T iene un solo inconveniente: 
Que es del último que llega. 

l leune buenas condiciones 
Y es muy afable y muy manso 
Y habla por boca de ganso 
E n todas las ocasiones. 

T i ene sus miradas fijas 
En ser muy conservador 
Y seria un orador 
A no ser por las botijas. 
Para un cunero (no abulto) 
Es un alcalde adecuado 
Que en él tendría el Diputado 
Solo un alcalde de bulto. 
Que jamás sin consultar 
Cambiaría al pregonero. 
¿Hay diputado cunero i 

que me lo quiera comprar? • 

( s e c o k t i n u a k á ) 

Con tipos como esos, que no tienen 5 
vergüenza, e s imposible tratar. 

D a m e pan y dime tonto, dicen ellos, 
y por u n oido les entra y por otro les 
sale. 

¡Cuidado que les hemos dicho cosas! 
Pues coruo si habláramos con muertos. 

Siguen yendo d e gorra, a l palco del 
Ayuntamiento, y hasta cómicos me­
ten allí. 

L e s hemos denunciado muchos abu­
sos, y continúan sin corregir. 

Preguntamos por e l t r igo delpósito, 
por los conciertos, etc. etc. y las con­
testaciones no parecen por ninguna 
parte. 

Las sesiones del Ayuntamiento, se 
celebran á puerta cerrada. 

Los famosos recibos, no han pare-
oído. 

Y . . . . etc. etc. etc. 
Las f r a s e s mas d u r a s ae e s t r e l l a n con­

tra su c i n i s m o 

Con gente así, ¿que se hace? Escu­
pirles á la cara; no queda otra cosa. 

Silvestre, (hablando para nosotros 
solos) t u que eres d e la gavi l la y, se­
gún digiste, tenias interés e n saber lo 
que habia pasado c o n e l t r igo delpósi­
t o ¿has logrado averiguarlo? 

Dínoslo e n secreto, hombre, paraque 
estemos tranquilos. 

Excmo. Ayuntamiento: los juzgados 
están imposibles; aquello e s u n a inde­
cencia; n i hay muebles n i hay nada y 
p o r decoro d e Y e c l a deben arreglarlos, 

im • «Til 

Y a sabemos como se apañó lo de la 
Diputación. 

! j l egó el Moneada y se encontró con 
q u e habia criado á s u s pechos al vice­
presidente de l a comisión jjrovmoial. 

Y ¡claro! ¡qué menos había d e hacer 
este Sr. c o n l a nodriza universal! 

Mandarla al pueblo contenta. 

— 
Alcalde: las calles son u n retrete; es 

imposible andar por ellas s i n gafas 
ahumadas y sin tapones e n las nari­
ces,' y esto dice bien poco e n favor d e 
nuestra cultura. 

T u que estas desocupado, podías en­
cargarte d e l a limpieza,^ c o n l a burra, 
e l serón y l a azada, porque e l o f i c i o t e 
cuadra. 

P e r o si no te crees digno d e él, crea-
una p l a z B i , asígnale buen sueldo y dal^' 
la credencial á ese que Loda , í i i c | i . „v^ 
cen pocas. 


